
¿No venís tal vez para convenceros
definitivamente de que ser grandes
quiere decir servir? Este servicio no
es ciertamente un mero sentimiento
humanitario. Ni la comunidad de los
discípulos de Cristo es una agencia de
voluntariado y de ayuda social. Un
servicio de esta índole quedaría reducido
al horizonte del espíritu de este mundo.
Se trata de mucho más. La radicalidad, la
calidad y el destino del servicio al que
todos somos llamados se encuadra en el
misterio de la Redención del hombre. Porque
hemos sido creados, hemos sido llamados, hemos
sido destinados, ante todo y sobre todo, a servir a
Dios, a imagen y semejanza de Cristo […]. El Reino de Dios se
realiza a través de este servicio que es plenitud y medida de todo
servicio humano.

San Juan Pablo II. JMJ Santiago de Compostela 1989

PEDID Y SE OS DARÁ

Si construir el Reino pasa por el servicio, voy a
localizar y servir a personas cercanas en las que
Dios se me está haciendo presente, sabiendo que
en servir al próximo, sirvo al mismo Señor.

Otro mundo es posible. Dios lo quiere transformar con
nuestra conversión. Está muy claro en el Evangelio:
“Convertíos y creed en el Evangelio” (…)

Para hacer posible ese sueño de Dios (…) son necesarios
discípulos que comiencen a vivir desde tres convencimientos:

1 - Salida misionera: haciendo una comunidad misionera
que sale a donde están y viven los hombres (…)

2 - Convencidos de que otro mundo es posible. Predicando
con obras y palabras (…)

3 - Anunciando a Jesucristo y llamando a seguirle. (…)
Así lo hacían los primeros cristianos.

Quienes veían lo que hacían y cómo vivían, los llamaban
para pedirles ser incorporados a la comunidad.

Card. Carlos Osoro
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Mi nombre es Isabel,
soy  miembro del movi-
miento de los focolares.

Para mi, construir el
R e i n o  d e  D i o s  e n  e l
mundo, es vivir para que
todos los hombres seamos
una familia, en la que nos
amemos recíprocamente.
Cada día necesito sentir,
que  estoy  con Jesús ,  y
camino en unidad con las
personas que comparten
mi vocación. Cuando no
encuentro un tiempo para
la  meditación,  para  la
Eucaristía, o camino sola,
mi paso es inseguro, al no
estar Él.

Participo junto a mi marido en un grupo
de diálogo con no creyentes, aprendemos a
respetarnos en nuestras diferencias y creamos
relaciones sinceras. Recuerdo un encuentro
en el  que tratamos el  separatismo, ver el
dolor de quien no piensa como yo, me hizo
sentirme unida a él.

Construir la unidad, requiere aprender a
mirar con ojos nuevos cada día, a aquellos
con quienes convivo, trabajo, … no faltan esos
momentos en los que no entiendo nada, en los
que es fácil faltar a la caridad, pero intento parar, y buscar a Jesús
dentro de mi, para recomenzar, sintiendo Su amor por el otro. 

Creo que si nos hacemos santos juntos, realmente transformaremos
el mundo.

Buscar a
Jesús dentro
de mi, para
recomenzar,
sintiendo
Su amor
por el otro

Entró  ot ra  vez  Pi l ato  en  e l
pretorio, llamó a Jesús y le dijo:
«¿Eres tú el rey de los judíos?».
Jesús le contestó: «¿Dices eso por
tu cuenta o te lo han dicho otros
de mí?». Pilato replicó: «¿Acaso
soy yo judío?  Tu gente  y  los
sumos sacerdotes te han entregado
a mí; ¿qué has hecho?». Jesús le
contestó: «Mi reino no es de este
mundo. Si mi reino fuera de este

¿Es Jesús mi Rey?

Ayúdame, Señor, a escucharte para cooperar con tu
reino como tú quieras.
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Jn 18, 33-37
mundo,  mi  guard i a  habr í a
luchado para que no cayera en
manos de los judíos. Pero mi
reino no es de aquí». Pilato le
dijo: «Entonces, ¿tú eres rey?».
Jesús le contestó: «Tú lo dices:
soy rey. Yo para esto he nacido
y para esto he venido al mundo:
para dar testimonio de la verdad.
Todo e l  que  es  de  l a  verdad
escucha mi voz».


